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A L S R . C A N Ó N I G O L I C . D . J O A Q U Í N A R C A D I O P AGAZA. 

Salud. 

Amado Hijo en N. S. J C. 

P a r a impulsar la publicación de Se rmones predicados en México, e m p r e n -
dida por D. Narc iso Bassols de P u e b l a , me h e compromet ido á dar le , sólo 
con esa mira , y sin o t ro fin, a lgunos de los se rmones que he predicado y li-
mado algo, en los cortos intervalos de t i empo, que me h a n de jado l ibres las 
incesantes ocupaciones del pesadísimo gob ie rno de una Diócesis tan dif íc i l 
y complicada como ésta. 

E l Sermón del Dulce Nombre de Jesús, q u e á instancias tuyas , predique' 
en Tenango del Va l le el 20 de E n e r o de 1878, con ocasion de la fiesta t i tu -
lar de aquel la Pa r roqu ia , q u e es taba en tonces á tu cargo, ni es de los más 
correctos, n i f u é t r a b a j a d o con la debida ant ic ipación, n i con el án imo t ran-
quilo por el pend ien t e q u e entonces m e preocupaba , y bien recordarás , n i 
por el estado de mi sa lud q u e b r a n t a d a por el horr ib le mal de la go ta , q u e 
me atacó en medio de la estación del inv ie rno , s iempre cruel , y más en 
aquel lugar t an f r ió , y con el agregado del aba t imien to espir i tual y del can-
sancio del cuerpo, causado el p r imero , por la m u e r t e inesperada de un Ecle-
siástico famil iar mió y amigo tuyo desde la in fanc ia , y el segundo por los 
penosísimos t r aba jos de la visi ta pastoral , que acababa de hacer á las f o r a -
nías de Almoloya y Tejupi lco , en que t u v e el gusto de que me acompaña ras , 
a u n q u e con sacrificios d e tu pa r t e q u e j a m á s olvidaré . 

H a b i e n d o comenzado dicho Sermonar io á impr imirse en P u e b l a por los 
mis ter ios d e N. S. J . C . , el o rden ha exigido la p ron ta , ó m e j o r d icho, la 
precipi tada publicación del s e rmón alusivo al Dulce N o m b r e de J e s ú s , q u e 
por las consideraciones ins inuadas y o t ras que omito , he resue l to dedicar te 
en p rueba de mi est imación como P r e l a d o , de mi cariño como P a d r e en N . 
S. J . C. y de mi correspondencia por h a b e r m e escogido J e Mecenas en la 
obra que publ icaste en E n e r o de 1887-

Si ese desal iñado se rmón te sirve de un g ra to ó melancólico recuerdo , y 
excita en tu corazon tu cons tan te amor al Dulce N o m b r e de J e s ú s , ó en el 
de a lguna a lma piadosa, se hab rá l lenado, en c ier to modo, el ob j e to que se 
p ropone al anunc ia r la Divina pa labra , t u P a s t o r y P a d r e q u e t e bendice. 

Tacuba , J u l i o 25 de 1889. 

Pelagio A. Arzobispo de México. 

0 

Vocatum est nomen e j u s J e s u s , quod 
voca tum est ab angelo, p r iusquam in ute-
ro conciperetur . 

Lucas, cap. I I , vers. 21. 

Fué llamado con el nombre de Jesus, co-
mo le llamó el ángel, antes de que fílese 
concebido en el vientre virginal. 

S. Lúeas, cap. I I , vers. 21. 

¡Jesús! ¡Qué nombre tan augusto, católicos é hijos 
muy amados! ¡Cuán dulce es traerlo á la memoria, ex-
clamaré con la Iglesia santa! ¡Cuán gratos y verdaderos 
son los goces que experimenta el corazon al escucharlo! 
Excede en suavidad al aceite; en dulzura á la miel; en 
dignidad y mérito á cuanto existe de mas alto y precio-
so en los cielos y en la tierra. Nada mas melodioso que 
ese nombre cuando se canta, prosigue nuestra benigna y 
común Madre: nada mas alegre y festivo cuando se es-
cucha; nada mas placentero cuando se piensa en él. P a -
ra los arrepentidos no hay otra esperanza; para los que 
piden no hay otro consuelo; para los que le buscan es 
misericordia y bondad; y para los que le hallan, y son 
los que verdaderamente le aman, ni la palabra, ni la es-
critura pueden expresar lo que es Jesus. 

Sed pues ¡oh Jesus! nuestro gozo el dia de hoy; nues-
tro premio en lo futuro, y nuestra gloria, ahora, y siem-
pre, y por los siglos de los siglos. 

Hijos mios, muy amados: ¿pensáis sèriamente en esto, 
en los innumerables bienes que nos ha proporcionado el 
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santo nombre de Jesús, que quiere decir Salvador? Oja-
lá que fuera siempre el objeto de nuestras profundas me-
ditaciones! Entonces lo seria también de los tiernos sen-
timientos de nuestro amor y gratitud. Pero ¡oh desgra-
cia lamentable! casi nunca nos acordamos de los inmen-
sos sacrificios que costó á nuestro divino Redentor el ad-
quirir ese nombre; y menos de los innumerables benefi-
cios que nos proporcionó y nos proporciona de continuo, 
en el tiempo y en la eternidad. 

Pa r a formarnos alguna idea de uno y otro punto, no 
exacta, ni perfecta, porque es imposible á nuestra huma-
na capacidad, sino en cuanto ésta nos lo permita, vamos 
á implorar las luces del Espíritu Santo, poniendo de me-
dianera á la Madre de Jesús, Virgen inmaculada, cuyos 
ruegos no pueden dejar de ser escuchados en nuestro fa-
vor, siempre que, reverentes y llenos de confianza, la sa-
ludemos con las palabras del Angel. Ave María. 

P r i m e r pinito. 

Lo que costó al Hijo de Dios el nombre de Jesús. 

Admira, católicos, la profunda sabiduría con que la 
iglesia ha escogido el pasage del Evangelio, que hoy 
aplica á esta festividad y presenta á nuestra considera-
clon. Escuchadlo, para entender mejor lo que me pro-
pongo decir. ..Después que pasaron ocho dias para que 
fuese circuncidado el niño, se le puso por nombre Jesús 
nombre que le había dado el Angel, antes de ser conce-
bido en el seno de María, n 

Ahora bien, católicos: ¿qué enlace puede haber entre 
la circuncisión del Niño y el nombre que se le impuso' 
Al contrario, parece mas bien que h a y ™ antagonismo' 
una oposicion absoluta entre circuncidar al Niño y d a l e 

e nombre de Jesus, que significa Salvador, como lo de-
claro el Angel. Y á la verdad, católicos, si es Salvador, 
¿por que toma sobre sí la marca, la confusion, la ignomi-
ma o para usar de una palabra menos fuerte, el medio 
de borrar a mancha del pecado? En el hecho de some-
terse a la ley de a circuncisión, establecida para los que 
habían de ser salvos, no es fácil conciliar con esta cere-
monia legal el titulo que lleva de Salvador. Mas ¡oh pro-
fundo misterio! exclamaS. Bernardo, ¡oh sacramento ad-
mirable: Lejos de haber contradicción entre circuncidar 
al Niño y nombrarle Jesús, existe una perfecta relación 
la mas completa armonía. P a r a merecer este nombre era 
preciso que sufriese crueles dolores, que derramase las 
primeras gotas de su sangre. Antes de esta efusión, y á 
pesar del estado de humildad y de pobreza que guárda-

É b a e f e l pesebre, aun no adquiría, por derecho propio y 

* , con titulo legitimo, el nombre de Jesús. Así se deduce 
claramente del contexto del Evangelio. Cuando S. Lú-
eas liga el nombre de Jesús con la circuncisión, conside-
rando aquel como una consecuencia de ésta, ó por lo me-
nos como inseparable, equivale á decir: Que grande é 
ilustre es el nombre de Jesús, cuando el Hi jo de Dios no 
le tenia por su generación eterna, sino que le adquirió 
por su nacimiento temporal, y todavía mas. por la efu-
sión de su sangre Tal es, cristianos, la razón del enlace 
intimo que manifiesta el evangelista, entre la circunci-
sión dolorosa y el dulce nombre de Jesús. Aun puedo 
añadir que ella no ha sido el precio completo de tan ex-
celso titulo, porque realmente N. S. J . C. no ha gozado 
en toda su plenitud de la gloria de este nombre, sino has-
ta que derramó la última gota de su sangre en el Calva-
rio; y para asegurarlo me fundo en la autoridad del após-
tol b. Pablo, que dice: ..8e humilló á sí mismo, hacién-
dose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz: por lo 
cual es decir, por su anonadamiento, en consideración á 
esa obediencia, á ese sacrificio sangriento, Dios le ha en-
salzado sobre todas las cosas y le ha dado, sin reserva, 
un nombre que es sobre todo nombre, para que al nom-
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bre de Jesús todos doblen la rodilla en el cielo, en la tier-
ra y en los abismos, u 

¿Percibís ya, claramente, católicos, lo que costó al Ver-
bo Encarnado el nombre de Jesús? Es te es el precio de 
sus trabajos y sudores, es la recompensa de sus afanes y 
angustias, de sus humillaciones y de sus oprobios, de su 
pasión y de su muerte: en una palabra, de su largo y 
continuado martirio, que principió al encerrarse en el es-
trecho seno de una Virgen, y se consumó al exhalar en 
el Gólgota su último suspiro. Con razón los demonios se 
han visto obligados á reconocer y confesar la virtud de 
ese nombre; con razón Dios ordenó que Poncio Pilato, 
sin advertir lo que hacia, lo inscribiese en lo alto de la 
cruz, en hebreo, en griego y en latin, para que fuese co-
nocido por todos los pueblos: con razón el mismo Reden-
tor conserva su precioso nombre, aun despues de ese 
triunfo sobre el pecado, la muerte y el infierno. Sí, hoy 
que está sentado á la diestra de su Padre , lo conserva 
jun to con los tí tulos de su adquisición, esto es, con las 
cicatrices de que está cubierto su cuerpo, aun glorioso; 
mostrándolas, á semejanza de un conquistador, á todos 
los suyos, como pruebas irrefragables de su valor y tro-
feos de su expléndida victoria; con razón encarga á sus 
ministros que anuncien ese nombre á los príncipes y re-
yes de la tierra: con razón el Apóstol de las gentes no 
les predicaba otra cosa que el nombre de Jesús, y Jesús 
crucificado; con razón, en fin, la Iglesia, asistida, ilumi-
nada por el Espíri tu Santo, ha establecido una festividad 
dedicada exclusivamente á recordar, venerar y glorificar 
tan sublime, tan augusto nombre. 

Y ¿por qué, decidme, amados hijos, el Hombre-Dios 
y la Iglesia, su esposa inmaculada, se empeñan con tan-
to celo en exaltar ese nombre? Basta , para justificar tal 
conducta, estimar el valor del nombre de Jesús, que co-
mo acabais de oír, no es otro que el precio de su sano-re 
cuya efusión comenzó en el Templo, continuó en el huer-
to de Getzemaní y se agotó del todo en el Mon te Calva-
rio. Sí, cristianos, ese nombre encierra la historia mas 

/ 

completa de los combates, de las victorias y de las con-
quistas del Hombre-Dios . Diré más, en toda su exten-
sion, abraza la historia de la Iglesia, de los diez y nueve 
siglos que están para concluir, y de los que se contarán 
hasta la consumación de los tiempos, hasta el fin del 
mundo: porque la propagación de ese nombre se debió 
á los rios de sangre que derramaron á su turno los innu-
merables mártires que lo confesaron, delante de los tira-
nos y de sus verdugos, por el largo período de trescien-
tos años; y porque la defensa de ese nombre contra los 
herejes en los siglos posteriores al tercero, se debió á las 
vigilias de los confesores y de los Padres de la Iglesia, 
cuya firmeza, cuya sabiduría salvó ese nombre de los 
errores propagados contra la humanidad y la divinidad, 
unidas hipostáticamente en Jesucristo; y porque, en fin, 
los triunfos de la fiel depositarla de la verdad sobre los 
cismáticos y filósofos incrédulos, se han debido y se de-
berán siempre á la constancia de sus Pontífices y de sus 
Doctores, en sostener la lucha interminable, sin econo-
mizar toda clase de sacrificios, y sin excluir ni aun el de 
la misma vida. Y ¿por qué mas? Dios y su Iglesia son 
muy sensibles, muy celosos del título de Salvador, del 
nombre de Jesús; porque es el gaje, la prenda mas segu-
ra de la salud espiritual de las almas redimidas por El y 
á las que ama hasta el extremo de verter torrentes de lá-
grimas y dar su propia vida por ellas, declarando que su 
mas gra ta ocupación, su mayor gloria consiste en traba-
j a r de continuo por librarlas del poder del demonio y de 
la esclavitud del pecado; prefiriendo el nombre de Jesús 
á todos los demás, por ilustres y gloriosos que sean. 

Y vosotros, católicos, que habéis acudido con apresu-
ramiento á oír las alabanzas del dulcísimo nombre de J e -
sus, desprendidas de los lábios de vuestro Pastor , indig-
no sí, pero que en representación de Dios ha venido á 
unirse, lleno de la mas grata complacencia, á vosotros, 
con el fin de t r ibutar al Salvador ele los hombres, al di-
vino Jesús, los cultos que le son debidos; permitidme 
que, ya que la Providencia nos ha concedido disfrutar de 
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esa común dicha, permitidme, repito, ó mas bien, dejad-
me desahogar mi celo por vosotros, con la franqueza y 
confianza de Padre, recordando en este dia solemne, los 
temores que me inquietan con frecuencia sobre vuestra 
piedad y devocion. 

D e nada servirían los homenajes que tributáis al san-
to y bendito nombre de Jesús, si son puramente exterio-
res; si no parten de un corazon limpio y puro, ó al me-
nos de un corazon humillado; quiero decir, de un cora-
zon nuevo por la inocencia, ó renovado por la peniten-
cia. Lejos de agradar á su Divina Magestad con puras 
y meras exterioridades, la irritaréis, si van mezcladas con 
el pecado; y léjos de ser vuestro Salvador, como lo exije 
su nombre venerando, será al contrario el terrible ven-
gador de las ofensas cometidas contra su ley y del me-
nosprecio de su sangre: en pocas palabras, por vuestra 
causa la redención será estéril para vosotros, y la pérdi-
da de vuestra alma inevitable, si á los actos externos de 
piedad no juntáis los afectos interiores de un corazon 
arrepentido, por la detestación de vuestro pecado. Sí de 
aquel pecado que os acompaña desde la juventud, y ¿ca-
so desde la niñez: de aquel pecado habitual que come y 
bebe, anda y duerme con vosotros; en suma, de aquel pe-
cado que vive y se ha identificado con vosotros. 5Cuál 
es ese pecado? En unos la embriaguez, que embota los 
sentidos, ofusca las facultades intelectuales y acaba por 
embrutecer al hombre; en otros, el juego, que arruina íon 
la fortuna la reputación del padre de familia y condena á 
esta á la miseria y á los peligros de la mendicidad; en 
aquellos, la codicia, que solo piensa en atesorar aun con 

la gula que enferman el cuerpo y ennegrecen el alma 
haciéndose semejantes á los animales irracionales. ' 

sino de ÍSTr T * ' ^ 0 í d I ° ' n o d e m i s ^b ios sino de los muy autorizados del melifluo S. Bernardo 
"Cuando veo dice este Santo Padre, con los o josde la 
fe, á un Hombre-Dios que comienza por verte s u san 
gre en la circuncisión, la hace brotar p£ r l o s d T u 
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cuerpo en su oracion, y que no tardará en derramarla to-
da sobre el Calvario ¿podré rehusar el reprimir los mo-
vimientos desordenados del corazon, de mi depravada 
voluntad, y el sacrificar todas mis facultades físicas, in-
telectuales y morales en el ara de la Cruz? Cuando re-
flexiono que el título de Salvador ha sido la recompensa 
de todo lo que padeció por mí el Hi jo de Dios, y que lo 
pierde, respecto de mí, cuantas veces inutilizo para mi 
alma la redención, con mis pecados, ¿dejaré de indignar-
me contra mí mismo, por mi ingratitud y dureza, al nu-
lificar en cuanto de mí depende, los méritos infinitos de 
un JJios humanado por mi bien?n 

¡Ay de mí! y ¡ay de vosotros! ¿Cuántos merecemos la 
reprensión que S. Esteban dirigió á los judíos? ..Hom-
bres de dura cerviz, exclamaba el Protomártir , hombres 
de oídos y corazones incircuncisos, de continuo estáis re-
sistiendo al Espíritu Santo. „ Que equivale á deciros, 
hombres de poca fe; insensibles á los mayores beneficios 
los desconocéis, los despreciáis. Tal vez alguno de voso-
tros habrá cercenado, poco ó mucho, de las cosas exterio-
res; pero no basta, mis amados oyentes, es preciso arran-
car las inclinaciones desordenadas, y sobre todo, la so-
berbia, que es la raíz de todos los vicios y de las malas 
pasiones. N o desprecieis la sangre de la nueva alianza 
m corráis ciegamente á vuestra perdición eterna. ¡Oh 
Dios de misericordia! P o r Jesús, preservadnos de tanta 
desventura; dadnos un corazon mas dócil á vuestra gra-
cia, y una voluntad mas dispuesta á seguir los fuertes 
impulsos de vuestro Santo Espíritu. N o seremos, Señor 
en lo de adelante tan pródigos del precio de nuestras al-
mas, de vuestra sangre infinitamente valiosa: al contra-
rio, coadyuvaremos con nuestro Salvador en recoier y 
aumentar en nosotros los frutos de su copiosa redención-



P u n t o segundo. 

Sobre los innumerables beneficios que nos proporciona de 
continuo el nombre de Jesús. 

Para exponer los maravillosos efectos que produce en 
nosotros el dulce nombre de Jesús, ó lo que es lo mismo, 
los beneficios que de él se derivan, me basta compendiar 
lo que nos dejó escrito el piadoso S. Bernardo, con pala-
bras de unción inimitable. Interpretando este gran san-
to aquel pasage del cantar de las cantares: "Oleum effu-
sum nomen tuum,w (Vuestro nombre se difunde como el 
aceite) nos asegura que la comparación del nombre de 
Jesús con el aceite es tan exacta como natural, supuesto 
que las principales virtudes de tan excelso nombre tie-
nen cierta semejanza con las propiedades ingénitas del 
aceite. 

Y, á la verdad, cristianos, cuando éste se aplica á los 
cuerpos les dá la virtud de alumbrar ó iluminar, los for-
tifica y los suaviza. Otro tanto hace en nosotros el au-
gusto nombre de Jesús, ilumina nuestro entendimiento, 
disipando las tinieblas dé l a ignorancia y del error,cuan-
do se predica; fortalece nuestros corazones, alimentando 
los buenos deseos y los afectos saludables de nuestro 
amor, cuando en él se piensa; suaviza, en fin, nuestras 
costumbres, arrancando de nuestra alma las asperezas de 
los vicios y de las malas pasiones, siempre que se le in-
voca con todas las veras de un corazon recto. "Lucet 
praedicatum, pascit recogitatum, invocatum lenit et un-
git. ii Palabras del inspirado S. Bernardo muy concisas; 
pero que todo lo comprenden. 

E n primer lugar, alumbra é ilustra cuantas veces se 
predica tan fecundo nombre. Ciertamente, cristianos, 
bien recordaréis que antes de Jesús, el género humano 
estaba sentado, como dice el Profeta , en las tinieblas y 
sombras de la muerte. L a idolatría, extendida por toda 

la tierra, habia ofuscado todas las inteligencias, y los mis-
mos sábios del paganismo, lejos de disipar las negras nu-
bes que cubrían al mundo; todo lo contrario, las hacían 
mas densas con sus opiniones, sofismas y disputas inter-
minables. 

Mas. apenas apareció en la Judea el Hi jo de Dios, el 
verdadero Mesías, con el nombre de Jesús, cuando re-
pentinamente fué desapareciendo aquella atmósfera tene-
brosa en que estaban envueltos todos los pueblos: cada 
hombre, desde entonces, fué instruido á fondo en los de-
beres de su estado, clase y condicion, que ignoraba por 
completo: los maridos aprendieron á dar á sus muje-
res el lugar que merecían, tratándolas, no como sier-
vas, sino como sus compañeras: los padres se enseña-
ron á amar á sus hijos, sin sacrificarlos á su ambición, 
á su avaricia, ni á su orgullo: los hijos á respetar á los 
padres, como á los autores de sus dias y los representan-
tes de Dios. Los amos supieron considerar á sus criados, 
sin contarlos con desprecio en el número de las cosas, es 
decir, en una escala inferior á la de los mismos animales; 
sino que los vieron desde luego, como á sus semejantes, 
hijos de un mismo Padre, que es Dios, y de una misma 
Madre, que es la Iglesia; sin tener sobre ellos otros de-
rechos que los concedidos por la Religión, que nunca de-
grada al hombre, ni lo hace degenerar de su naturaleza, 
sino que lo honra y lo eleva hasta donde lo permite su 
condicion, y el lugar en que lo ha colocado la Providen-
cia, que es, lo sabéis muy bien, el de hijos de segundo 
orden en el seno de la familia. P o r último, los criados 
fueron instruidos en sus obligaciones para con los amos, 
á quienes deben completa obediencia en cuanto les man-
den, siempre que no sea contrario á las leyes de Dios y 
de su Iglesia, y consiguientemente, al orden social. 

En suma, los individuos como miembros de la familia 
y de la sociedad reconocieron el código con que Dios las 
rige; y los gobernantes y los pueblos ó naciones se some-
tieron con docilidad á los inmutables principios del dere-
cho público y de gentes, que desarmó á los beligerantes 
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de la fuerza brutal, del filo de la espada, que originó es-
pantosas y horribles matanzas, aun entre los pueblos mas 
civilizados, en las épocas que precedieron á la era cristia-
na. ¿Y de dónde ha venido, mis caros oyentes, tanta luz, 
tan esplendente claridad y tan subitanea trasformación? 
Del santo nombre de Jesús, no me cansaré de repetirlo: 
no lo dudéis. Luego que se predicó ese nombre, luego 
que se propagó por todas partes; que resonó en las sina-
gogas, en el Areópago de Atenas, en las escuelas de Car-
tago, en los circos de Roma, en las extremidades de la 
tierra, todo lo atrajo á sí, todo lo dominó, y ante ese 
nombre superior á todo nombre, se dobló toda rodilla en 
los cielos, en la tierra y en los abismos. 

Llamados á nuestro turno los Mexicanos á la luz ad-
mirable del Evangelio, lo fuimos por el conocimiento de 
ese nombre adorable, que el Apóstol tuvo, en sentir de 
S. Bernardo, la misión de anunciar á los hijos de Israel, 
á los reyes, á las naciones gentiles; y ese nombre, des-
pues de quince siglos, resonó en estas apartadas regiones 
del Nuevo Mundo, pronunciado por los primeros misio-
neros desembarcados en nuestras pía vas, para iluminar-
nos con la luz verdadera que es el Yerbo hecho carne, 
que habitó entre los hombres, y á quien llamamos nues-
tro Salvador-Jesus. Nombre que jamás ha dejado de es-
cucharse, por mas de tres siglcs, en nuestras ciudades y 
aldeas, en los valles y en las montañas, en los poblados 
y en los desiertos, repetido una y mil veces por los feli-
ces moradores de este suelo, que se llamaron entonces, 
y se llaman todavía, en su generalidad, católicos, apostó-
licos, romanos, sin distinción de razas, de lenguas, de cli-
mas, usos y costumbres. Nombre que pronuncio hoy con 
toda la veneración que me inspira el carácter sagrado del 
ministerio que ejerzo, y con todo el entusiasmo de mi al-
ma, y que desearía resonase de continuo bajo las bóve-
das de este santo templo, como el signo indeleble de la 
fe que animó á los que lo levantaron, de la fe que nos le-
garon nuestros mayores, y que gracias á Dios profesa-
mos cuantos nos hemos reunido en este recinto, y de la 
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fe que esperamos se conservará en todos los habitantes 
de estas regiones. "Dulce, dulcísimo nombre • 1 de mi Je-
sús, seguiré exclamando con el devoto S. Bernardo, por-
que en mis labios es deliciosa miel, en mis oídos encan-
tadora melodía, y en mi corazon inexplicable júbilo.u 
Así es como esparce su luz ese nombre sublime; pero he 
dicho también que dá fortaleza á los que piensan en él. 

Sí, cristianos, en la tristeza es nuestra alegría; pensad 
en ese nombre con detenimiento, y el gozo inundará 
vuestro pecho: en la aflicción es nuestro consuelo, por-
que endulza nuestras penas: en la lucha con las pasiones 
es nuestro sosten, porque luego que se graba su idea en 
nuestro espíritu agitado aparece la serenidad, la calma 
interior. ¿Temeis, por vuestros enormes delitos y horri-
bles iniquidades, la ira de Dios y el castigo eterno? Re-
flexionad que Jesus ha muerto por salvaros, por redimi-
ros del infierno, y el temor y la desesperación huirán pre-
cipitadamente, recobrando vuestra alma el aliento, al 
verse bañada con la sangre del Cordero inmaculado, que 
se sacrificó por los pecados de todo el mundo. En resú-
men, la consideración del nombre poderoso de Jesús di-
sipa nuestras dudas, reanima nuestra flaqueza, calma 
nuestras vacilaciones é inquietudes, triunfa de nuestra co-
bardía, y, vuelvo á decirlo, fortifica de mil modos nuestro 
corazon, alimentándolos buenos deseos y encendiendo los 
afectos saludables de nuestro amor cuantas veces se me-
dita en tan hermoso y fecundo nombre. 

¿Qué mas? H e dicho que suaviza nuestras costum-
bres, arrancando de nuestra alma las asperezas de los vi-
cios y de las malas pasiones, cuando se acude á él con 
toda confianza. Sin vacilar, decidme, católicos, ¿quién ha 
invocado ese nombre en sus tribulaciones, que no haya 
sido escuchado? ¿Qué corazon duro é inflexible, qué alma 
tibia é inconstante, qué espíritu cobarde ó perezoso han 
pedido la ternura y la sensibilidad, el fervor y la cons-
tancia, el valor y la actividad, que no haya recibido do-
nes tan preciosos? L a invocación del nombre de Jesús 
empieza por moderar nuestras iras, cura la hinchazón de 



nuestro orgullo, reprime los impulsos de la venganza, ex-
tingue el fuego impuro de la concupiscencia, apaga la sed 
de la avaricia, y termina ese nombre inefable por secar 
el manantial de los desórdenes, haciendo brotar arroyos 
de lágrimas que riegan el jardin de todas las virtudes. 

Con razón afirma el gran Padre S. Bernardo, que el 
alimento del alma que no está sazonado con el nombre 
de Jesús es insípido; que las obras literarias en que no 
está escrito ese nombre son áridas y de mal gusto; que 
las enseñanzas, las disputas, las conferencias y hasta las 
pláticas de los ministros sagrados, en que no se habla 
de tal nombre, son bronces que no suenan y campanas 
que no tañen. ¿Y por qué todo esto? ;Ah, cristianos! E l 
mismo santo nos lo revela.. . Jesús significa un Hombre-
Dios, manso y humilde de corazon, sóbrio, casto, miseri-
cordioso, excelente en virtud y santidad; que dirige á to-
dos con su ejemplo, que nos ayuda en los trabajos y nos 
sostiene con sus auxilios en las adversidades de la vida; 
que está con nosotros en las persecuciones de nuestros 
enemigos, y el que nos hace triunfar sobre nosotros mis-
mos, en aquella lucha interior y sin tregua que experi-
mentamos de continuo y de que se quejaba el apóstol S. 
Pablo, cuando el Sr. le decia: "Saulo, Saulo, mi gracia 
te basta: Suffücit tibi gratia mea.u Sí, la gracia que Je-
sús adquirió para todos con la fuerza de este nombre. 

Y vos ¡oh Padre eterno! llenad la memoria de todos 
los que han venido el dia de hoy á este sagrado templo, 
para celebrar, con su Pastor , el glorioso nombre de vues-
tro Hi jo ; colmadlos de sublimes pensamientos, que los 
obliguen incesantemente á recordar con gratitud cuanto 
padeció vuestro Verbo Encarnado por todos los pecado-
res. Y vos ¡oh Hi jo divino! lavad, purificad el corazon 
de vuestro indigno panegirista y el de todos sus oyentes, 
con los raudales de vuestra sangre preciosa; é imprimid 
en nuestras almas, grabad con caractéres indelebles vues-
tro santo y terrible nombre, como una prueba del amor 
que nos teneis. Haced, en fin, que solo vivamos para 
vos, agradeciendo durante nuestra existencia los sacrifi-

cios que os costó el nombre de Jesús y los beneficios que 
nos ha proporcionado: solo así serán saludables los frutos 
que esperamos recojer en los dias que nos quedan sobre 
la tierra, y despues de nuestra peregrinación, gozar el 
premio eterno que á todos deseo, en el nombre del P a -
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. 




